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A  MI  PADRE 


A  ti,  que  eres,  según  la  historia  y  la 
tradición  unánime  de  los  contemporáneos,  el 
símbolo  de  la  lealtad  más  acrisolada,  y  que  la 
probaste  momento  á  momento,  en  los  reveses, 
en  los  triunfos  y  en  todas  las  peripecias  de 

nuestra  Magna  Revolución  desde  aquellas 

notables  palabras  *  que  son  como  la  portada 
de  tu  historia  de  libertador. . . .  hasta  1830  en 
que,  si  no  pudiste  salvar  á  Colombia,  porque 
ya  terminaba  su  destino  y  moría  el  Sol  que  le 
daba  vida,  sostenías,  sí,  el  nombre  y  la  autoridad 
del  Libertador  y  Padre  de  la  Patria  ;  á  ti,  que, 
,á  la  par  del  Gran  Mariscal  de  Ayacucho  y  de 
tantos  y  tantos  Proceres  de  nuestra  libertad, 
puedes  dormir  tranquilo  con  tu  conciencia  ;  á 
ti  dedico,  en  homenaje  á  tu  santa  memoria, 

*  "  General  :  si  con  dos  hombres  basta  para  la  libertad 
de  la  Patria,  estoi  pronto  á  acompañarlo  á  usted."  Palabras 
escritas  á  Bolívar  por  el  Genera!  Urda!  eta  (entonces  Coronel) 
^ocos  momentos  antes  de  la  invasioE  de  i8  3. 
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esta  ofrenda  que  presento  á  la  del  escl^e^ido 
Sucre  y  en  él  á  Bolívar, —  océano  de  lúz  que 
animó  y  dio  aliento  .al  heroísmo,  al  valor  y 
demás  virtudes  de  nuestros  Libertadores ; 
Bolívab,  alma  de  la  Independencia,  espíritu 
de  la  Revolución,  maestro  de  nuestra  gloria  y 
elocuencia  sublime  y  Genio  extraordinario 
cuyo  nombre  cantan  todas  las  armonías  de 
nuestra  naturaleza  y  proclaman  todos  nuestros 
campos  famosos,  iluminados  con  su  resplan- 
dor desde  Niquitao,  y  los  Horcones,  y 

Carabobo,  y  San  Félix,  y  Mucuritas ....  hasta 
Grámeza,  y  Boyacá,  y  Pichincha,  y  Junin,  y 
Ayacucho. 


GLORIA  AMERICANA 


En  vano,  en  vano  lucho 
por  elevarme  á  la  región  febea 
y  el  rayo  arrebatar  que  digno  sea 
del  Héroe  de  Pichincha  y  de  Ayacucho. 

Las  marciales  faenas, 
la  carrera  triunfal  yo  cantaría 
del  que  llevando  el  patrio  honor  por  guía, 
voló  á  otros  pueblos  á  romper  cadenas. 

Cantara  el  regocijo 
de  la  augusta  Colombia,  y  cuál  la  frente 
alzaba  enardecida  y  prepotente 
al  ver  la  prez  de  tan  ilustre  Hrjo. 


INTRODUCCION 


Mas  i  ay  !  mi  débil  Musa, 
acostumbrada  al  pastoril  encanto* 
no  se  atreve  á  ensayar  épico  canto, 
y  el  bélico  rumor  teme  y  rehusa. 

De  un  bosque  en  el  espacio 
viviendo  oculta,  entre  apacible  ambientet 
no  puede  soportar  el  aura  ardiente 
que  circunda  del  sol  el  real  palacio. 

Y  es  fuerza  ser  gigante 
y  alzarse  á  la  región  de  las  estrellas 
para  seguir  las  luminosas  huellas 
del  que  fué  en  Ayacucho  nuevo  Atlante. 

También  ¡  ay !  pediría 
su  horrísono  fragor  al  sordo  trueno 
para  que  el  labio,  de  iracundia  lleno, 
maldijese  la  atroz  alevosía 

Que  rompió  el  noble  aliento 

del  insigne  guerrero  colombiano  

Colombia!  Pobre  madre!  Hado  inhumano 
á  sus  puertas  llamaba  en  ronco  acento. 


Oh  tú,  Numen  del  canto, 
del  tiempo  vencedor,  presta  á  mi  lira 
voz  de  entusiasmo  y  de  esplendor  y  encanto,, 
digna  del  alto  asunto  que  me  inspira  ! 


CANTO  PRIMERO 


¿  Qué  espléndida  visión  Mere  mi  mente  f 

Ábrese  un  cielo  de  luciente  plata  

Ya  el  sol  declina :  y  el  Pichincha  airado- 

su  melena  flamígera  dilata. . . . 

Un  carro  refulgente, 

de  nácares  y  conchas  tachonado, 

entre  nubes  veloz  se  precipita  : 

presto  el  auriga  en  la  risueña  falda 

contiene  los  corceles, 

que  el  freno  tascan  y  el  descanso  irrita  i 

y  rápida  desciende 

una  riente  Deidad          Ricos  joyeles 

luce  en  los  brazos  y  el  torneado  cuello, 
do  se  muestran  el  premio  disputando 
ya  el  oro,  ya  el  coral,  ya  la  esmeralda : 
lumbre  de  gloria  su  mirada  enciende  : 
y  en  gala  contrastando 
con  su  veste,  rival  de  las  espumas, 
ciñe  su  frente  y  nítido  cabello 
cerco  gentil  de  primorosas  plumas. 

Lleva  en  la  diestra  un  pabellón  glorioso 

que  el  aire  agita  en  cariñoso  juego  

Mirad !  ese  es  el  mismo 

que  el  padre  Sol  con  su  pincel  de  fuego 

pintó  del  Ande  en  la  elevada  cumbre 

el  día,  para  siempre  venturoso, 

en  que  el  pueblo  leal  segó  el  abismo 

de  injusta  y  oprobiosa  servidumbre. 
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Por  el  opuesto  lado  se  presenta 

tarda  carroza         Sobre  regio  escudo 

con  ufanía  y  altivez  se  ostenta 

el  pabellón  que  el  Universo  mudo 

contemplaba  sumiso  y  con  espanto  ; 

que  tremoló  con  alta  prepotencia 

en  San  Quintín,  Las  Navas  y  Lepanto/ 

y  en  ignotos  lugares, 

j  en  la  asombrada  y  líquida  eminencia1 

de  los  azules,  colombinos  mares  : 

el  pendón  qué  miró  regocijado, 

en  otro  tiempo,  cuando  Dios  quería, 

\  oh  inconstancias  del  hado  ! 

cómo  en  la  redondez  que  sombreaba 

el  sol  no  se  ponía. 

— El  ambiente  sutil  no  lo  agitaba 

con  sus  alas  de  amor ;  mas,  parecía 

que  un  aquilón  violento  lo  azotaba. 

Taciturna  Matrona 
del  carruaje  desciende  lentamente. 
Se  pintan  en  su  frente, 
que  oprime  con  su  peso  real  corona, 
las  vivas  emociones  de  su  pecho, 
que  están  como  la  túrbida  corriente 
del  hinchado  raudal  en  cauce  estrecho . . 

El  susto,  la  ansiedad,  tal  vez  la  ira  

;  Acaso  la  venganza ! — 

Trémula  al  ver  á  la  Deidad  suspira 

y  una  mirada  cruel  sobre  ella  lanza 

Sonríe  la  Deidad,  en  cuyos  ojos 

juveniles  y  plácidos  se  mira 

la  estrella  relucir  de  la  esperanza. 

Y  estas  palabras  la  Matrona  dice 
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$on  insegura  voz  que  oculta  enojos, 
voz  que  pasma,  que  hiere,  que  maldice  : 

i  Qué  más  pretendes,  joven  arrogante  ?  "  ' 
-**u  La  Libertad  !    La  Libertad  completa  !  " 
respóndela  Dietdad. . "Eje  polo  á  polo 
"  corra  su  sacro  aliento,  necesario 
"  más  que  el  calor  del  rubicundo  Apolo." 

— "  ¡  Cómo  tu  pertinacia  el  pecho  inquieta 
•"  y  me  destroza  el  corazón !  "  murmura 
ía  Matrona.  ...   Y  veloz,  férvida,  airada, 
replica  la  Deidad,  cuya  mirada 
de  indignación  fulgura  :  . 

— "  Sí . . . .  la  blanda  espiral  del  incensario 

"  suba  tan  sólo  al  Dios  de  las  victorias  ; 

"  sólo  al  Eterno  y  Sumo... . . 

"  no  al  hombre,  polvo  vano  y  miserable. .  * . 

"'no  á  Príncipes  y  Jíeyes,  que  son  humo, 

"  sombras  que  pasan,  luces  transitorias, 

"  ráfagas  del  abismo  inmensurable 

"  donde  todo  lo  humano  sé  derrumbá.  _ . 0 

"  Grandes,  pequeños.  Príncipes  y  Reyes, 

"  todos  somos  despojo  de  la  tumba. 

"  Si  somos  desiguales, 

"  es  á  favor  de  deleznables  leyes  ; 

"  pero  no  por  las  leyes  inmortales.'" 

.-        ,    ,  . . 

"La  vida  es  libertad. ...  Del  hondo  seno 
"  do  era  el  sér  en  la  nada  confundido, 
"  rompió  el  S$Sor  las  lóbregas  prisiones ; 
"  y  á  su  voz,  del  abismo  estremecido, 
"  como  un  torrente  brillador,  sereno, 
"  brotaron  á  millones  de  millones 
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Í  !  los  mundos,  y  en  magnífica  armonía 
"  poblaron  libres  la  región  vacía.  " 

"  La  Uh&rthd  es  fe  ¿  Por  qué  sumida 

"  en  negro  oscurantismo 

41  esta  una  parte  de  la  raza  humana, 

"  cual  la  materia  inerte  en  el  abismo  f 

|  Por  qué  los  que  nacieron  á  la  vida 
"  no  han  de  gozar  su  lumbre  soberana  V 

— u  i  Cuánta  altivez,  cuan  atrevido  intento 
u  descubro  en  tu  expresión,  joven  ingrata !. 

"  Mas,  ya  basta  de  humano  sentimiento  

u  Aparte,  aparte  el  maternal  acento  

4í'"No  más,  no  más  piedad ,-.  v.  Sigue,  insensata.'' 

— "  Quiero  la  luz,  la  libertad,  la  vida  ! 
"  Y  del  Derecho  y  la  Justicia  en  nombre 

u  vengo  hacia  tí  Yo  quiero  ver  cumplida 

"  la  Ley  de  un  Dios .....  la  redención  del  hombre  í 

"  Aman  mis  pueblos  esa  Ley  sagrada, 

"  de  los  divinos  labios  emanada : 

"  arde  en  su  corazón  la  llama  inmensa 

"  de  igualdad,  libertad  - . . 

■• — "  Mas,  esa  llama 
"  yo,  yo  la  apagaré. ..." 

— "  Primero  piensa, 
"  replica  la  Deidad,  piensa  primero 
"  en  detener  el  sol  en  el  ocaso  ; 
"  en -apagar  la  luz, — bello  oriflama 
"  que  conduce  en  su  marcha  gigantea 
"  el  Númen  prodigioso  de  la  idea  — 
"  ¿  Podrás  del  tiempo  detener  acaso 
"  la  incontrastable  ola  1 
""Contempla  ese  volcan, . . :  Euge  altanero. 


y  su  ardiente  melena. 
*'  que  cual  grandioso  pabellón  tremola, 
u  con  voz  de  libertad  los  aires  llena 

"  El  Dios  Omnipotente 
u  que  creó  la  extensión  y  las  estrellas  ; 
"  que  dio  espumas  al  mar,  cauce  al  torrente^ 
"  rayos  al  huracán,  sombra  al  abismo  ; 
"  el  Sér  incomprensible,  cuyas  huellas 
' L  son  la  luz  y  las  sombras . ...  es  el  mismo 
"  que  nos  dio  el  fuego  abrasador,  latente, 
"  de  la  excelsa  virtud  del  patriotismo." 


"  Extingue  esa.  virtud  encantadora,.  -  - . 
u  Mas,  primero,  señora,, 
"  deten  mis  aquilones  y  .mis  rios  ; 
"  acalla  mis  torrentes  y  el  estruendo 
"  de  mis  soberbios  mares, 
"  que  van  á  una,  como  heraldos  mios, 
"  mi  voz,  la  voz  de  guerra  repitiendo. 

"  Deten  en  su.  corriente  al  Manzanares  

"  No  aquel  que  besa  humilde  tus  palacios 

"  allende  el  mar  . . .  sino  el  que  en  voz  sguoik 

"  eleva  á  los  espacios 

u  de  laialma  ÍAbertfid  gratos  cantares  " 

"  Salve,  famoso  rio, 
"  á  quien  besó  la  frente  la  Fortuna 
"  y  dio  con  mano  pródiga  mil  dones  : 
"  genio,  beldad,  sonoro  murmurio, 
u  bella  luz,  generosos  corazones  : 

u  amor,  idealidad,  auras  que  cantan  

"  y,  á  par  de  tantos  bienes,  la  áurea  cuna 
M  que  arrulló  con  sus  jbri^as.  la  Victoria, 
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"  de  ese  inmortal  por  quien  la  voz  levantan 
4  arrobados  los  Genios  áe  la  Gloria." 

"  Yo  lo  vi,  claro  rio  Niño  apénas, 

"  de  libertad  la  ponderosa  clava 
1 "  en  sus  manos  tomó,  sin  que  bastante 
"  fueran  á  detener  sus  nobles  pasos 
"  esas  de  juventud  dulces  cadenas  

"  Ilusiones !  Amor !  ¿  Qué  sois  al  hombre 
"  si  la  Patria  es  esclava  ?  : 
"  Quimeras  !  . .  falsa  luz  !  .  .bienes  escasos  !.. . 
"  Mentiras,  nada  más,  de  hermoso  nombre L .  U 

"  — Yo  lo  vi,  claro  rio  :  su  carrera 
( "  fué  rápida  y  hrillánte 

"  cual  bella  exMlácion  de  tu  ribera : 
"  entró  en  la  lid  con  alma  delirante  ; 

"  pronto  fué  vencedor,  i. .  y  hói  es  gigante" 

"Aquí mismo  esa  cumbre  reverente 

"  á  su  presencia  se  inclinó.  .  L ...  y  es  fama 

"  qué  esa  radiosa  llama 

"  besó  e:£tasiada  su  gallarda  frente.1' 

"  Y  tú  ¿pretendes  contener,  Señora, 

"  los  pasos  del  guerrero  colombiano        :  , 

u  que  en  maí'cha  triunfadora 

"  viene  tras  el  rugir  del  León  hispano?  " 

— u  Basta,  joven  ilusa. . .  —  Tu  demencia 
aun  vinas  que  ira  compasión  produce  . . . ,  

"  ¡  Cómo,  cómo  en  tus  ojos  - 
•u  el  desorden  del  alma  se  traduce ! 

~u  Deten,  deten  los  pasos  Oportuna 
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■"  puede  ser  tu  demanda  á  mi  elemeiacía; 
u  aun  pueden  reprimirse  mis  enojos  Tí . .  1 . . 
"  aun  puede  ser  grandiosa  tu  fortunfy 

Entónces,  cual  Sibila  que  arrebata, 
sagrada  inspiración,  celeste  fuego, 
y  la  n^irada  fúlgida  dilata 

por  la  infinita  inmensidad  y  luego 

de  furente  emoción  estremecida,  - 
los  divinos  oráculos  pronuncia 
y  los  arcanos  ^qV  destino  anuncia, 
Ja  Deidad,  presurosa,  enardecida, 
alza  la  voz. . . .  *'  ! 

"  l£n  mil  famosos  campos 

"  vencer  segar  laureles . .  .  /ver  la  frente 

"  de  una  Nación  alzarse  prepotente, 

u  de  una  Nación  que  el  patriotismo  inflama, 

"  y  acariciada  por  los  bellos  lampos 

u  del  espléndido  sol  de  Wtiictoria, 

"  oprime  ya  los  templos  de  la  Fama 

"  con  el  asombro  de  su  heroica  historia  

"  Tanta  lucha  y  afán. . .'.  tanto  martirio  

"  tántó  honor  y  virtud  y  "tanta  gloria  

"  y  detener  los  pasos  !    j  Que  delirio ! " 

— "  Pues  tú  lo  quieres...  á  la  lid !— Guerreros 
"  castellanos,  mis  leales  caballeros,' 
*1  prontos,  venid. . . .  Acometed.  .1  .n 

—  A  ¿  No  nairas, 
"  (contesta  la  Deidad),  esos  ijefte jos  1 
1í  que  el  horizonte  encienden  ?  ¿  No  respigas 
u  ese  místico  ambiente  ?  — Y  allá  al  lejos 
u  no  escuchas  ese  canto; 


"  que  en  ecos  mil  de  misterioso  encanto 
/"  se  eleva  con  extraña  consonancia? 
u  Es  el  Templo  del  Sol,  que  ya  prepara 
"  altar,  incienso  y  ara 

44  para  ensalzar  al  Dios  de  los  combates  " 


— 44  Mas,  yo  castigaré  tanta  arrogancia," 
dijo  con  lenta  voz  la  real  Señora  

— 44  Y  yo, . . .  sabré  vencer,"  con  voz  sonora 
replicó  la  Deidad.— Y  así  al  momento 
siguió,  vuelta  la  faz  al  horizonte  : 

44  Oh  Sol !  oh  Sol !  que  tu  esplendor  abates 
44  entre  las  mudas  sombras  de  la  noche, 
44  pára  tu  ardiente  coche 
44  y  atiende  á  mi  solemne  juramento. .  " 

(  Cuentan  que  en  aquel  punto  el  alto  monte 
se  estremeció,  y  un  huracán  violento 
corriendo  en  los  espacios,  repetía 
las  enérgicas  voces  que  allí  oía  ) 

44  Antes  seré  trasunto 

44  de  espantable  desierto 

44  sin  vida,  sin  vigor,  sólo  cubierto 

"  de  espinas  y  de  estériles  abrojos. 

."  Antes  seré  conjunto 

44  de  inmémores  despojos.  

44  Antes  el  mar  ocultará  mi  suelo  

5  4  que  abatir  mis  pendones, 

44  ni  detener  mis  pasos  victoriosos  

44  Lo  juro  por  los  mártires  gloriosos 

44  de  la  augusta  Colombia.  _ .  Sol  fulgente. 

44  Padre  de  mis  naciones, 

44  lleva  este  juramento  al  sacro  Cielo ; 
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f  dale  vigor  con  tu  calor  fecundo  ; 

"  y  grábalo  en  tu  frente 

"  porque  lo  testifique  el  ancho  mundo. 

Dijo  y.  despareció  —  Nube  sombría 
de  improviso  cayendo, 

ocultó  la  visión  Y  amante  y  pia, 

las  benéficas  alas  extendiendo, 
durmió  en  su  seno  al  moribundo  dia, 


CANTO  SEGUNDO 


Ya  el  A  ngel  de  la  aurora 
con  frescas  alas  de  jazmín  y  grana 
el  sueño  de  las  sel  vas  sacudía, 
y  con  voz  seductora 
llamaba  dulcemente  á  la  mañana. — 
Todo  es  amor  y  encanto 
al  apuntar  el  dia  : 
las  aves  armonizan  con  su  canto; 
las  greyes  van  paciendo, 
las  flores  entreabriendo, 
y  el  arroyuelo  blando 
entre  guijas  y  juncos  murmurando  : 
la  vista  en  las  campiñas  se  pasea  : 

ya  se  detiene  en  la  vecina  aldea  

— En  fin. .  .  .  Basta  de  tanto 
divagar  por  los  mares  de  belleza 
que  ostenta  al  despertar  Naturaleza. 
Volvamos,  pues,  al  suspendido  asunto ; 
y  bástenos  saber  que  en  aquel  punto 
ya  la  Naturaleza  sonreía 
y  todo  como  siempre  aparecía. . . 

Mas,  no  los  labradores  :  no  bajaban 
de  la  enhiesta  montaña, 
ni  los  campos  cruzaban 
en  són  de  paz  y  rústicas  fatigas ; 
y  el  prado,  y  el  redil,  y  la  cabana, 
en  orfandad,  ya  mustios  suspiraban, 
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sin  cüido  ni  sustento  ; 
desmayaban  sin  tiempo  las  espigas. 

— Que  es  la  Pateia  ante  todo         y  el  aliento^ 

y  el  reposo,  y  la  sangre,  y  las  faenas, 
le  daban  sus  honrados  habitates, 
que  acudían  felices  y  anhelantes 
á  romper  *u  opresión  y  sus  cadenas. 

Risueña  perspectiva 

presentaba  el  Pichincha   * — En  un  boscaje* 

de  su  mansa  colina  se  levanta 

bello  y  rico  dosel. — Con  mano  activa 

los  Númenes  del  triunfo  lo  formaron  ; 

y  luego  en  homenaje, 

llenos  de  inspiración  férvida  y  santa, 

al  GrENio  tutelar  lo  consagraron. 

Vedlo  allí  !. . . . — La  mirada  refulgente, 

que  con  amor  y  gloria  reverbera ; 

el  gorro  frigio  que  la  blanca  frente 

le  ciñe  y  la  abundosa  cabellera  ; 

la  púrpura  talar,  que  da  al  conjunto 

gracia  y  augusta  majestad  á  un  punto  f 

al  diestro  lado  la  dorada  lanza ; 

al  siniestro  el  escudo  centellante, 

do  la  curiosa  vista  se  recrea 

en  ver  la  fiel  balanza 

que  allí  sostiene  la  divina  Ástrea  

Todo,  todo  asegura 

que  es  la  alma  Libertad  el  Genio  amante 
que  entre  esplendor  bajo  el  dosel  se  mira. 

— Salve,  salve,  oh  beldad  !~¡  Cuánta  ventura.- 
y  cuánto  generoso  sentimiento 
das  al  mortal  que  con  tu  amor  se  inspira  ! 
Pal  ve,  oh  Deidad  !    Tu  espíritu  fecundo 
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0s  la  herencia  inmortal  que  con  su  aliento 

nos  dio  en  la  Cruz  el  Redentor  dpi  mundo, 

—  Con  arte  encantador,  con  noble  gracia 

@n  el  muro  pintó  la  diestra  mano 

de  artista  soberano 

estas  cinco  figuras  celestiales, 

que  son  de  libertad  preclaro  emblema  s 

Virtud.  .Justicia.  .Honor.  .Fé.  .y  Esperanza . 

Y  luego  este  letrero,  donde  el  lema 

se  mira  de  la  excelsa  Democracia, 

— centro  dé  nuestros  bellos  ideales 

Dios  es  amor  Los  hombres  son  iguales u  

En  frente  otra  Deidí  d  En  su  semblante* 

y  en  su  mirada  dulce,  fascinante, 
en  vano  apurarían  sus  pinceles 
y  el  poder  de  su  hermosa  fantasía 

Murillo  y  Rafael        — Ráeos  joyeles 

luce  en  los  brazos  y  el  torneado  cuello  ; 
y  contrastando,  en  gracia  y  simpatía 
con  su  veste,  rival  de  las  espumas, 
ciñe  su  frente  y  nítido  cabello 
cerco  gentil  de  primorosas  plumas. 

Mas,  no  está  cual  ia- vimos*  grave,  altiva,; 

con  la  adusta  Matrona         En  este  instante^ 

presa  de  una  visión  martirizante, 

se  muestra  ansiosa,  mustia,  pensativa  . . . . 

Qué  tienes,  qué  te  inquieta  y  te  conmueve'P 
Dice  la  Libertad.    %  Cuál  importuna 
4  ■  sombra  falaz  á  profanar  se  atreve 
^  tu  esplendente  fortuna 
*  •  y  á  oscurecer  tu  porvenir  brillante  1 
&  Dilo,  dilo,  oh  Am,erica,  qué  esconde 
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"  tiropreso  corazón  V A  esto  volviendo 

el  Genio  de  la  América  responde  : 

4Í¿  Cómo  no  .suspirar  eiiando  aun  se  lucha  V 

— "  Tienes,  tienes  razón  ...  Tu  pecho  amante 
'•  teme  nuevos  martirios  .  _  _  -  y  el  horrendo  i 

H  furor  de  la  venganza         Mas  escucha  • 

"  Pronto,  harto  pronto  lucirá  la  aurora 
"  en  que  tú  puedas  presentarte  al  mundo 
"  libre  y  feliz,  risueña,  encantadora 

"  Y  entonce,  en  esa  hora 
u  de  paz  y  admiración,  él,  asombrado, 
é  1  en  tí  verá  su  porvenir  fecundo  : 
u  verá  regocijado 

"  cual  va  desenvolviéndose  la  idea . . . . 

"  Esa  idea  magnífica,  latente, 
'  "  que  cual  soplo  creador  el  mundo  orea 
"  desde  que  el  Sumo  l)ws  Omnipotente 
"  dijo  en  la  inmensidad  :  Que  ¡a  luz  sen.  \f 

l  os  preciados  tesoros  de  hermosura. 
"  honor,  virtud,  y  ciencia,  y  poesía 
"  que  guardas  en  tu  seno, 
■4  han  de  permanecer  en  noche  os  -ura t 
"¿  Tanto  gérmen  de  vida  entre  prisiones  ? 
"|,  Fn  silencio  torrentes  de  armonía  I 
M  i  De  la  ignorancia  entre  el  letal  veneno 
"  se  ha  de  ocultar  la  luz  á  tantos  dones  V 

--"Jamas  !    Jamas !"    América  al  momento. 

de  súbito  furor  arrebatada, 
exclama ;  y  sigue  con  altivo  aliento, 
(firme  la  voz,  f  ulm  nea  la  mirada  : 

"  Valientes  defensores 

"  ¿te  mi  justicia  y  los  derechos  iníos, 
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"'  en  cien  crudas  batallas  vencedores, 

u  coronad  la  misión  que  os  diera  el  i  ielo. . .  „. 
' "  Sí. . .  la  sangre  que  corre  en  vuestras  venas . 

"  hinche  primero  mis  soberbios  rios 

"  y  esterilice  mi  fecundo  suelo, 

"  que  al  oprobio  volver  de  las  cadenas  

"  Los  hombres  son  hermanos  

"  libres,  por  de  Dios,. .  Alzad  la  frente, 
*"  pueblos  americanos  : 

"  sed  siervos  de  la  Ley  tan  solamente. 

"  Seguid,  nobles  guerreros,  id  al  templo 

"de  la  inmortalidad  " 

—  "  Cor  ta  es  la  vi  a 
"  que  falta  á  su  heroísmo," 

dice  la  Líbsht  *d         "  Igual  ejemplo 

"  no  presenta  la  historia  que  los  hombres 
"  forman  de  la  virtud  del  patriotismo  : 
"No  encuentra  mi  exaltada  fantasía 

"  otro  timbre  mayor  "  —Calló  un  instante 

y  prosiguió  después,  cual  delirante, 

con  sarcástico  acento  :  "  Honor!  Civismo  \. 

^  Amor  patrio!  Lealtad!-.  -  sois  falsos  nombres!" 

"  Yo  también  fui  una  sombra  transitoria, 

"  escabel  de  encantados  ideales  

"  Pronto  desvanecidos  por  fatales 

"  perjurios  . .  ambición. .  ¡  Esta  es  la  historia  ! 

"  — ksa  misma  República  romana 

i  fué  heroica,  sin  rival  M  as,  infecundo 

"  su  aliento  fué  para  la  raza  humana, 
"  y  dio  por  fruto  la  opresión  del  mundo." 

"  No  así  la  gran  Colombia. . .  El  sacro  fuego 
"  con  que  inflamé  su  pecho,  electrizada,  ¿ 


na  pudo  contener  y  luego,  luego, 

"  del  rayo  vengador  la  diestra  armada, 
i4  voló  á  otros  pueblos  a  buscar  tiranos 
£  y  á  sacudir  la  injusta  servidumbre 

"de  esos  pueblos  hermanos  

"  — ¿No  es  esto  alzarse  á  la  sublime  cumbre 

En  este  punto  un  aquilón  violento 
cortó  la  voz. — £1  aire  se  estremece 
y  el  azul  firmamento 
con  fulgor  desusado  resplandece. 
Mil  voces  de  entusiasmo  y  de  alegría, 
y  músicas  triunfales, 
y  cantos  celestiales. 

turban  la  paz  de  la  región  vacía  

¿  Qué  indica  ese  rumor,  esa  incesante 
voz  de  triunfo  y  aplauso  f   ¿.  Un  alto  arcanof 
descúbrese  al  mortal  en  ese  instante  ! 
¿  Se  cumple  algún  destino  soberano  ? 

Los  pueblos  de  las  fértiles  regiones 
que  el  claro  Rímac  sonoroso  baña 
aun  eran  siervos  de  la  madre  España  ; 
mas  al  ver  los  pendones 
de  la  invicta  Colombia,  ardiendo  en  saña, 
y  llenos  de  valor  y  bizarría, 
la  clava  de  los  libres  empuñaron. 
—El  vencedor  ejército  seguía 
hacia  el  Templo  del  Sel.  do  le  marcaba 

el  dedo  inexorable  del  Destino  

— ¡  Allí  debía  un  astro  diamantino 
radioso  alzarse  en  majestuoso  vuelo 
á  proclamar  desde  el  luciente  cielo 
ta  alta  justicia  del  Poder  Divino ! 
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— Lna  nube  benéfica  templaba 
€el  astro  apolinar  el  vivo  fuego  . . . 
De  sombras  impalpables  se  formaba. .  :< 
Los  Incas  y  sus  pueblos,  el  sosiego 
rompiendo  de  sus  tumbas,  despertaron: 
y  esa  nube  benéfica  formaron  ; 

Y  regando  á  la  par  lauros  y  flores, 
de  amor  y  gratitud  muestra;  sincera, 
loaban  á  los  libres  

— ¿  Y  qüién  era 
él  valiente  A  dalid,  quién  el  Caudillo 
de  aquestos  vencedores  ? 

—Con  clara  faz  é  inmarcesible  brillo 
luce  en  él  firmamento  de  la  gloria 

su  estrella  inmaculada;  

El  Dios  de  la  victoria 

én  un  rayo  de  luz  fundió  su  espada. 

— Es  Sucre  !    Yo  su  nombre  cantaría 
con  estro  audaz  y  de  entusiasmo  Heno, 
si  auxiliara  mi  débil  poesía  , 
de  Ayacucho  y  Pichincha  él  ronco  trueno. 

Mas,  vuelve,  oh  Musa,  el  inexperto  canto7 
á  do  están  las  deidades,  al  acento 
atentas,  y  al  encanto 
que  les  trasmite  el  vagaroso  viento. 

Celeste  mensajero 
ante  la  Libertad  presto  se  inclina ; 
tina  marcial  corona  refulgente 
le  ofrece  .:— "  Ved  la  ofrenda  que  destina 
*v  la  GUria,  dice,  para  ornar  la  frente 
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ir>:  del  ínclito  guerrero 
"  que  en  heroica  y  espléndida  jornada 
"  selló  con  los  fulgores  de  su  espada 
"  la  libertad  de  aqueste  continente  n 

Dijo  y  despareció. . .  .—Y  ambas  subiendo 
en  fúlgida  cuadriga,  que  envolviendo 
iba  una  nube  de  jazniin  y  gualda, 
también  desparecieron ; 
y  abandonando  la  risueña  falda, 
en  vivida  emoeioD  se  dirigieron 
á  coronar  al  Héroe, — 

Busco  en  vano 

enardecido  acento, 

propio  para  cantar  el  alto  aliento 

de  tan  noble  guerrero  colombiano. 

En  vano,  en  vano  lucho 

por  elevarme  á  la  región  febea 

y  el  rayo  arrebatar  que  digno  sea 

del  egregio  Caudillo  de  Ayacucho. 

El  tiene  digno  Homero.  .Allá  en  las  playas 
del  venturoso  6  uáyas 
las  Musas  se  agruparon 
al  escuchar  la  prodigiosa  historia, 
y  al  cantor  coronaron. — 
Los  nobles  vates  de  la  Patria  mia, 
de  tan  ai  robadora  poesía 
seguirán  los  acentos. . . .  —Que  yo  en  tanto, 
indigno  de  alcanzar  esa  alta  gloria, 
aquí  suspendo  el  atrevido  canto. 
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